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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la península UNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me­

ses 7'50 PESETAS. 
OomanicadoB á precios oonvencionalea 

7{edaee¡6n y tallares: S. Xorenxo, 18, 

LUNES le DE JULIO DE 1900 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En cnarta plana. . . . . . 00*06 pesetas línea 
En segunda y tercera OO'IO id id. 
En primara. 00*20 id. Id. 

jfdmMsfraeién: Saavtára fajardo, 15 

Romero Robledo 
Romero Robledo simboliza hoy popu­

larmente todo el grande ideal español. 
Tiene del apóstol el verboso entusiasmo 
de la palabra, llena de fuego, del héroe 
el bravo arrojo y la tenaz constanoia, 
del mártir la fá profunda ó inextingui­
ble, del tribuno los prestigios soberanos 
de la popularidad, del orador las hermo­
sas gallardías de la forma, del patriota 
ingenuo, sincero y ardiente, toda el 
alma. 

Es un atleta del peasamiento, un titán 
de la palabra, casi un genio providencial 
da la política. Cuando piensa concibe 
grandes ideas, cuando habla fulmina 
fecundos pensamientos, brillantes y rá­
pidos óem» centellas, óuando labora en­
gendra los írarisoendentes nSóvimientos 
populares, -siendo su vida, enteramente 
feliz, la actividad siempre inagotable, 
perpetua, provechosa. Nació su nombre 
célebre en las revueltas contiendas de la 
política, se remontó con ella hasta los 
más elevados puestos dol Estado, y asido 
morirá, cuando muera, al árbol santo 
de la libertad inmaculada, consagrado 
por él como un altar, donde rinde su 
alto espíritu profundo culto reverente. 

Tiene el carácter hidalgo y caballero­
so como los antiguos castellanos, su co­
razón rebosando los noblos y puros sen­
timientos de la lenltad, ^u palabra trans­
parentando las íntimas profundidades 
de su tranquila conciencia, sobre la cual 
el ángel del bien agita sus alas blaaoas. 

Posee privilegiada inteligencia para 
ser talentoso, con rápida comprensión, 
con asombrosa facultad generalizadora, 
con imaginación espléndida y potente, 
con palabra tan dócil, tan firme, tan 
segura, que semeja cíclope gigantesco 
descargando sobre el yunque la tremen­
da meza y poblando la atmósfera de 
chispas incandescentes, deslumbradoras, 
hermosas y eternas como soles: lee esca­
samente y sabe mucho, porque tiene su 
alma penetrante y extensa mirada de 
águila, que abarca á un tiempo la altura 
de lamontaña, la profundidad del valle y 
la llanura de la campiña, porque domina 
siempre los asuntos, donde caen rutilan­
do las ideas para esclarecerlos y distin­
guirlos, porque su elevado pensamiento 
tiene la rara csnsistencia del diamante, 
los copiosos raudales del torrente, la 
brillantez pura del Sol. 

Rios Rosas, es el grande orador de las 
orugientes tempestades tribunicias; Oló-
zaga, el orador memorable de las sabias 
doctrinas políticas; RivBro, el orador 
templado y sereno del revolucionario 
liberalismo; Castelar, el orador sublime 
de la humana democracia universal; Sal­
merón, el orador imponente de las exal­
tadas afirmaciones radicales; Cánovas 
del Castillo, el orador profundo del se­
vero raciocinio inflexible; Moret, el ora­
dor oputento de una magnífica retóri­
ca dé oro; Canalejas, el orador perfecto 
de vastas ideas inagotables; Mella, el 
orador fogoso de la vieja reficción histó­
rica; Maura, el orador de las profundas 
concepciones sustanciales; Romero Ro­
bledo... el orador, el verbo, la vida plena 
y maravillosa de toda una elocuencia in­
comparable, que tiene la admirable tem­
planza de la razón, la ilustración copiosa 
del científico, la gala espléndida del arte, 
las cadencias rotundas del periodo musi­
cal, la verdad resplandeciente que brilla 
luminosa, asomando corno un oriental 
sol en el tembloroso borde de sus labios, 
fáciles, ardientes, generosos. 

RÍOS Rosas fulmina y atruena: es la 
tempestad. Olózaga discute y enseña: es 
la ciencia. Rivero innova y propaga: es 
la reforma. Castelar canta y sublima: es 
el apostolado. Salmerón analizi y des­
truye: es la filosofía. Cánovas del Casti­
llo debate y convence: es la razón. Moret 
habla ó ilumina: es la fantasía. Canalejas 
pronuncia y se impone: es el talento. Me­
lla combate y derroca: es-la escolástica. 
Maura defiende y gana: es el derecho. 
Romero Robledo... sé adelanta brioso, 
yergue su busto simpático, cíñese la am­

plia levita, toma el pañuelo estrujándolo 
entre sus dedos nerviosos; y al desplegar 
sus labios, inflamados y enrogeoidos 
por la pasión, núblansa sus ojos cente-
lleadores, agítanse sus brazos en las cur­
vas caprichosas del ademán viril, piérde­
se en el sublime vértigo del pensamien­
to, en esa ideación misteriosa de donde 
brotan las palabras hechas música, como 
del caos los mundos, componiendo la 
etox'nal armonía de los espacios, y todo 
se rinde subyugado al poder incontrasta­
ble de su oratoria vivísima, terrible, ful­
mínea, que tiene ideas como esplendores, 
verdades como hermosuras, pulcritudes 
como primores, ritmos también como 
notas de grandiosas sinfonías, como ora­
ciones regias, semejantes á las famosas 
arengas demostenianas. 

En Romero Robledo viva perdurable 
el genial característico de la inmortal 
familia ibera, con sus energías incansa­
bles, con su ardor bello y guerrero, 
con su inmenso "corazón lleno de santas 
noblezas. 

Cerebro de pensador profundo, cora­
zón de patriota digno, carácter de vo­
luntad férrea, Romero Robledo tiene hoy 
en cada español un propa nudista entu­
siasta, un adorador fervoroso, un sóida 
do invencible; que á la soberana grande­
za del general ilustre, habrá de corres­
ponder la hispana democracia con nobles 
virilidades gloriosfts, colaborando en la 
gran obra ooraúa del renacimiento nacio­
nal. 

Sí, porque Romero R')blodo ha puesto 
junto á la teoría elevada, el hecho de­
mostrativo de la acción; al lado de la 
predicación fogosa, la obra eficaz; detrás 
del grito sonoro, la gallarda marcha de 
triunfo. Hay que ser para luchar, hay 
que luchar para vencer, hay que vencer 
para coronarse honrosamente con las 
inmarcesibles palmas del triunfador. 
Romero Robledo anda por sendas escar­
padas y difíciles, batalla contra la fuerza 
avasalladora de la corriente, ansia llegar 
á la cima serena y descansar del rudo 
esfuerzo de campaña tan verdaderamen­
te epopéyioa. Lucha él solo contra todos 
los pobres pequeños gubernamentales^ 
que pretenden ¡insensatos! atajar la ca­
rrera magestuosa del giganta, no pen­
sando que contra la pequenez de la en­
vidia, insana y pérfida, está la grandeza 
del talento, soberana y deslumbradora; 
que los velos dol celaje tan solo sirven 
para acrecer la magestad del astro, que 
las injustas persecuciones más encum­
bran tod ivía la propia gloria del perse­
guido. 

Romero Robledo habrá de llegar, segu­
ramente, porque siempre llegan los es­
forzados, los perseverantes y los buenos, 
porque siempre llegaron los hombres en 
alas divinas del genio á la altura. Y cuan­
do Dios pone para volar las alas, los ge­
nios llegan,las cimas se iluminan,los lau­
reles florecen, las muchedumbres cla­
morean, y caen los pequeños hundidos 
en el polvo... 

' LUIB DIBX Gu§i*ao de Rovengam 

DE MiüRIDiMüECIA 
Paralixaolon 

Continúa la escasez de noticias. 
Cada día más se va desbandando la 

gente, en busca de las playas. 
SiIvola ha conseguido sus propósitos; 

pasar el verano tranquilo, aunque al 
otoño se hunda el mundo. 

Los círculos políticos están muy des­
animados. Reina «calma chicha». 

Üocumanto sonaaoional 
Los silvelistas de Barcelona publica­

rán en breve un documento que, según 
ellos, producirá gran sensación. 

So trata de la respuesta que ha dado 
el Sr. Silvela al Mensaje que le entregó 
el jefe de los silvelistas catalanas, expo­
niéndole las necesidades de la región y 
aconsejándole que las estudiase. 

El Sr. Silvela ha contestado que así lo 
hará, concediendo grandes ventajas á 
Cataluña. 

Es esperado oon suma ansiedad el di­
cho documento, que parece ser ha de 

dar lugar á muchos ^sabrosos comenta­
rios, pues la forma en que, según, está 
redactado es un poco desenvuelta y agre­
siva. 

La Union Nacional 
Aunque por algunos se ha dado por 

muerta á la Union Nacional, parece ser 
que el directorio se está ocupando ahora 
en la reorganización de las fuerzas, para 
realizar un acto de grandísima resonan­
cia. 

En Valladolid está Paraíso, el cual 
según noticias ha de recorrer aun otras 
importantes capitales, qiarohando des­
pués á Cestona á tomar bañoSj pues se 
encuentra algo quebrantado de salud. 

Adquiere cada vez más oonsiatencia el 
rumor de que algunos grupos de socia­
listas realizarán un acto de protesta con­
tra cierto individuo, el cual ha pactado 
oon Silvela para combatir á la Union 
Nacional, haciendo traiciona su partido. 

La ouosilon do Ohlna 
Dioan de San Ptílsfsbergo que laspira 

inquietudes la linea de fí»rrooarrilG8 que 
desde Telin va al Sudoeste de China. 

El ingeniero jefe ha pedido al almiran­
te ruso que la proteja para librarla de 
un ataque. 

Un funcionario japonés residente en 
Londres desmiento la existencia do un 
convenio entre el Japón ó Inglaterra pa­
ra enviar tropas japonesas á China. 

Lungohang ha recibido órdenes ur­
gentes para trasladarse á Pekín. 

El corresponsal del «The Globo» en 
Nueva York, telegrada diciendo que an­
tes de fin do mes será retirada de Cuba 
la mitad de las tropas americanas, á cu­
yo hecho seguirá una declaración del 
presidente Mao Kinley acerca do las con­
diciones en que se concederá la autono­
mía á los cubanos. 

Parece ser que las tropas que se reti­
ren de la isla, irán á Filipinas, en espac-
tativa de embarque para China que pare­
ce ser el verdadero punto de destino, 
pues Norte América, desea intervenir en 
la gran cuestión internacional, con ob­
jeto da sacar su parte del botin. 

X. 
15 do Julio de 1900. 

CABIDOS €^REY 
Dos habilidades singulares tuvo este 

gran político sobre todos los que en la 
tierra se distinguieron en la ciencia da 
gobernar las naciones: llegar pronto y 
retirarse á tiempo. 

Después del viaje complementario da 
todo joven inglés de posición, le eligie­
ron diputado é inmediatamente se acre­
ditó de gran orador combatiendo al ga­

binete Pitt, toman­
do parte en la dis­
cusión del hill de 
regencia del prín­
cipe de Gales y en 
los Consejos de 
Carston Honse. Su 
éxito se hubiera 
coronado oon el 
cargo de ministro 

; ^ si el rey no se res-
K^^^ ^^^.tableoe pronto im-

••^^"^ ^ ^ pidiendo el triunfo 
de los liberales. 

A causa del efecto moral producido en 
Inglaterra por la Revolución francesa 
muchos liberales huyeron á la reacción, 
temiendo que allí repercutieran los efec­
tos, quedando al frente do los pocos que 
siguieron en las filas, Fox y Grey, siendo 
tal periodo de lucha el mas brillante de 
este último, que iaüdó la Sociedad de los 
amigos del pueblo, sosteniéndola con 
gran energía, pues al proclamarse la Re­
pública francesa, el mismo Fox llegó á 
vacilar y á negarse á que figurara su 
nombre en la Sociedad oreada. 

Grey siguió combatiendo la reacción 
del gobierno con tendencias cada vez 
mas democráticas, censurando la intro-
duoión de tropas extranjeras en Inglate­
rra, sin autorización del Parlamento, y 
reorlminando al gobierno, que suprimía 

elhabeas corpusj restringía las reuniones 
públicas. 

Influyeron su firmeza y su oonstanda 
en la opinión hasta avergonzarse de su 
timidez volviendo á reconstituirse el par­
tido Whig, al tiempo que se divivia el 
conservador, formando gabinete á la 
muerte de Pitt, en el que entró Grey que 
disfrutó poco tiempo el poder por la mal 
querencia de la corona y la falta de apo­
yo dol pueblo. 

No obstante la corta duración de aquel 
gobierno, dejó como recuerdo la aboli­
ción de trata de negros. 

Grey, á la muerta de su padre, pudo 
seguir sus campañas desde la Cámara de 
los lores y al ser nombrado en 1811 re­
gento el príncipe de Galos, este expsesó 
que vorift oon gasto quoGrouvillo y Grey 
formaran parte del gobierno presidido 
por Pei'uval, manifestación mezquina pa 
ra los méritos de Groy, qua á la muerte 
del j fa de aquel gabinete no siguió las 
negociaciones oon el príncipe por laa 
oondioiones imcueatas. 

Lord Grey combatió la ingerencia en 
loa asuntos da Francia, combatió la pena 
de transportaoion.defendió á la reina Oa. 
rolina contra el gobierno y por todas sus 
campañas fué ganando la opinión de todo 
el pueblo, muriendo por último en Ho-
vvi Honse retirado do la políiíoa on 17 
do Julio de 1845, pero dejando hondo re­
cuerdo on la historia de Inglaterra. 

Habia nacido en 13 de Marzo de 1764 
Hernando de Aeevedo 
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ZARAGOZA AL DÍA 
El Delegado do Hacienda do Zaragoza, 

os poeta. Pero el poeta es ante todo, 
delogac^o, y éste so ha visto on la praaí-
sion da zurrar á aquél, embargando en 
una librería, en donde ao hnllaba ¿ la 
vontu, su últiiao libro «Gotas dulces y 
amargas». 

Gotas amargas, muy amargas tomarla 
como aperitivo el buen delegado antes 
de adoptar tamaña providencia, por te­
mor á algún desfallecimiento... estoma­
cal; al cabo, el deber pudo sobreponerse 
á la oonveuionoía y la vara do la loy cayó 
sobro G1 metro... Varán Vd3. como: Al 
librero, casa muy uitural lo om'jsrgó la 
emoción al verse embargado, y aogiando 
sobre cuarenta ejamplares da la obrita, 
los puso, coa las aolomuidados da rúbri­
ca, on manos dol agente ejecutivo. Este 
dudó largo rato antas da cargar con el 
mochuelo, y al fin puso las pecadora^ 
manos en el libro del señor delegado, 
quien comí tal pueda tonar alguna mala 
obra sobra la conciencia, paro como vata, 
no tiene ninguna obra mala; al manos 
asi mo lo parece. 

Ya van Vds. como Guimin el Bueno 
resulta uu niño da teta si sa le compara 
oouelSr. Gaijarro, quiea S3 haoeenor 
me descalabradura, dis^pai'ándose contra 
si mismo. 

Fublo, hs oanogias oflaíalas, 
prisiones son do el literato muara, 

dicen que dice mi raoto amigo, quien, 
diciendo «obras son amores y no buenos 
embargos» sa va oou la oorraspondieato 
misiva al «Heraldo de Aragón», en la qua 
oita, liama y emplaza al librara oon áni­
mo de extraerle las oohauta pesetillas, 
importa da los libros, y donarlas á la 
Asociación do la Caridad... cuando se OJ-
bron. 

Vemos qua la obra del Sr. Guijarro, es 
obra... da caridad, paro el Sr. Gasea, 
muy comaroianta talo, opina qua la 
obra no vale tanto dinero, aunque lo 
cuüste, y en vez de soltar la mosoa se 
ranosoa, y salíéadosa por peteneras epiu-
tolaras, pono, en muy buena forma, eso 
si, al dologado, cual no digan libreros, y 
dice qua el poeta salo ganancioso, pues 
logra la reclame de «Gotas dulces y amar­
gas» sin gastar ol importe do un café... 
oon gotas. Ustedes dirán que el librero 
viene á ser un hidalgo do gotera, á pe­
sar do sus razones, y digo que opinen 
como les dé la real gana, si lo permiten 
Silvela y el gobernador civil corres­
pondiente; yo reservo mi opinión como 
Gaaca reserva los cuartos. 

A raíz de la aparición de tal obrita, ya 

lo dije al Sr. Guijarro en oí «Diario da 
Aviaos». Goias dulces y amargas, dará ma­
cho qua hablar j aun mucho que escri­
bir. Y resultó mi profecía, porque para 
algo estoy en tierra estraña Hoy es da 
«palpitante actualidad» en Zaragoza ¡oda 

eseribidnte una caria, señor cura 
aunque algunos repliquen: 

la mitad de las cartat qne se pierden 
se deben de perder. 

Mientras unos y otros sa tiran los tras* 
tosa la cabeza, la irjuíd, la picara iro­
nía es gota da hiél qaa va amargand) laa 
dulces del libro citado. 

Y dirán algunos «á mí qué ma importa 
da esto? Tienen Vds. razón, sófl >rea mío-í, 
porque, sa lo diré en soorato, que ma 
aspan si mo importa maldita da Dios la 
cosa tal riflrrafa, paro ¿do qué vamos á 
hablar? ¿Da Silvela? ¿do los embargos? 
¿de la Liga marítima? Vayan mnoho oon 
Dios tales asuntillos, que debemos rasar-
varaos para diseutji'ái prooeda ó ac>]^o-
cedo nuestra intorvanaion en China, 
cuando la cosa aa arregla, O se aesarra* 
gle, mejor dicho. 

Y á propósito. 
Anoche, en el flamante cafó de Paría, 

discutían dos caballeros laa ventajas de 
la intervención consabida. 

«—Hay que contar, decía uno do loa 
interlocutores, oon el auxilio da laa pa­
tencias; debamos intervenir porque Es­
paña, no irá sj . i , yp j r lo tan to bien 
poco puede perder on el ompoño. 

—Conformas replicaba sucontandion-
te. Poro he da referir uu ohaso trríllo 
qu« viene da parlas al asunto, y después 
hablaremos. 

Discutían dos padras da familia acerca 
de los parjuioios que podrían sobrevenir 
á las jóvonos yendo solas por la calla. 

Respecto á tal cosa estoy tranquilo,da-
cia el más tonto de entrambos; mi h'ja no 
va nunca sola. Siempre aoompañadita. 

—Ah, vamos: ¿por su madre, sin duda? 
—No, señor; por su novio. 

Estoy con el cuentista. 
A España la aooraparia su cortejo. 

Auguato Vlv0i»o 
Zaragoza 

tarjeta posfal 
Pafa el Sfm Qobapnadar» 

Tenemos imprescindible necesidad de 
recurrir á la digna autoridad de V. S. 
para que tenga la bondad, dentro da sus 
sagrados propíos deberás gubernativos, 
de ocuparse algo sobra la vida lánguida 
y mísén'ima do los medios exhauitis Pó­
sitos de esta provincia, asunto de verda­
dera importancia transcendental que re­
clama imperiosamente su ilustrada aten­
ción, puesto que pensamos habrá da 
seguir todavía rigiendo los auperiorea 
destinos de nuestra ciudad. 

Sabemos que en todas laa capitales 
deben existir Juntas permanentes encar­
gadas de la administración y gobierno 
provincial de los Pósitos, y que por tanto 
on esta población existen; paro t&mbiéa 
sabemos que no celebra sus roglamonta-
rías sesiones desde tiempo inmemorial, 
estando ahora detenidas las turnas del 
último año qua se elevaron al Exjelentí-
aimo Sr. Ministro de la Gobernación pa­
ra su aprobaoión inmediata y nombra­
miento de los vocales componentes do 
aquellos. 

Al propio tiempo también estamos en­
terados de la angustiosa penuria de sus 
fondos, tanta y tanta que yá no hay can­
tidad bastante para pagar sus modestos 
haberes á loa celosos y honrados funcio­
narios de tal depondencia administrati* 
va. Esto no sería justo ni legal, verdade-
i'anisnte abusivo y arbitrario, y orcemos 
que V. S. atenderá dignamente nuestra 
razonada demando, merecedora do pú­
blico aplauso. ¿Es cierto también que sa 
ha abonado el alquiler de la casa de la 
Oficina antes que á loa propios pobrea 
empleados? 

Sr. Gobernador: Reorganice ordena­
damente este oasi abandonado s(>rvioio 
que tanto bien sustancial presta siempre 
á los pueblo?, no dejándolos morir en \m 
atonía enervante del abandono. 


